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Resumen 
Se reflexiona sobre la relevancia de la gestión de la 
información en la administración pública, enfatizando 
el uso de normativas y técnicas documentales para 
asegurar la recuperación de la información pública. 
En particular, se insiste en la importancia de mapear 
y medir los flujos de información, implementar es-
quemas de metadatos y herramientas de organiza-
ción del conocimiento y desarrollar políticas de alfa-
betización informacional.  
Palabras clave: Administración pública. Recupera-
ción de la información. Gestión de la información. 
Metadatos. Alfabetización informacional. 
Abstract 
The relevance of information management for public 
administrations is discussed, with an emphasis in 
ensuring that public information is properly retrieved 
and used. Information flow analysis, information liter-
acy, and knowledge organization and metadata 
schemas are recommended as particularly relevant 
tools.  
Keywords: Public administration. Information retriev-
al. Information management. Metadata. Information 
literacy.  
1.  Introducción
La necesidad de información no es una necesi-
dad primaria, sino una necesidad secundaria 
que surge de las necesidades de carácter más 
básico (Wilson, 1999, p. 252). Por tanto, la ges-
tión de la información, disciplina ya de por sí 
compleja, se agrava por su alto nivel de genera-
lización en el contexto de las Organizaciones 
(García, 2008, p. 9). Como señala Ponjuán 
(2007, p. 23), 
La Organización que quiera tener una gestión de la 
información, se ve obligada a tener un dominio de 
los diferentes tipos de informaciones que se mane-
jan, de la dinámica de sus flujos, del ciclo de vida 
de cada información y de la cultura informacional 
del personal. 
La extracción de esta información es uno de los 
medios para lograr ventajas competitivas (Ruth-
ven, 2008, p. 43), por lo que como dice López 
(2008, p. 5; citado en Costa, Silva y Ramalho, 
2010, p. 131), no se puede descuidar que los 
archivos están presentes en todas las esferas 
de la sociedad, mediante el tratamiento de los 
documentos como productos múltiples de activi-
dades de la organización y gestión humana.  
Ahora bien, la información en las organizaciones 
obedece a un flujo; por lo que su mapeo es 
fundamental. Por workflow se entiende un flujo 
de trabajo en el que que intervienen documen-
tos, información y tareas que realizan los usua-
rios con la finalidad de concluir un proceso —
que, a su vez forma parte de un objetivo más 
general (Solana González, 2007, p. 1)—. Por 
tanto, que el proceso de workflow quede regis-
trado va a permitir a la organización un análisis 
exhaustivo de la información que gestiona para 
la toma de decisiones, además de contribuir a 
aumentar la eficacia y eficiencia de sus proce-
sos. La dinámica y el control de flujos va a per-
mitir conocer entre otros: a) los tipos y volúme-
nes de información que fluyen en el sistema y 
en cada subsistema, además de sus caracterís-
ticas; b) el tiempo empleado en la obtención de 
la información; c) las distorsiones y el papel que 
desempeña cada departamento; y d) el almace-
namiento de datos transitorios y permanentes 
en la organización.  
Ponjuan (2007, p. 31) advierte que el análisis de 
estos flujos debe hacerse cada cierto tiempo y 
que ante la entrada de nuevas personas o cam-
bios estructurales debe hacerse de manera 
inmediata todavía más profunda.  
Miguel Castaño (apud Muñoz Cañavate, 2003, 
p. 35), en su momento, ha sostenido que uno de
los problemas originados en la administración
pública, quizás uno de los principales, es la
cantidad ingente de datos, la desestructuración
de la información y la dispersión de las fuentes,
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merced de una burocracia que crece sin límites, 
como fácilmente se comprueba en la práctica. 
Problemas que se han intentado solucionar con 
remedios estrictamente informáticos sin tener en 
cuenta los flujos informacionales ni los fines o la 
misión y los valores de la organización. También 
Muñoz Cañavate (2003, p. 36) manifiesta la 
inexistencia de unas prácticas tendentes a mos-
trar el acceso a la información como una parte 
natural del sistema administrativo y, como con-
secuencia, la falta también de accesibilidad. 
Dicha inadecuación entre información e informá-
tica puede ser motivo real del éxito o fracaso en 
la implementación de sistemas de información 
en las organizaciones, por lo que se considera 
necesario averiguar las posibles soluciones. 
2.  Objetivos y metodología
Ya en los resultados de un estudio de investiga-
ción previo (Cruz Gil, 2012), se detectaron nu-
merosos factores que inhibían la recuperación 
de la información en la Administración Pública 
española. Por ello, sería necesario, dado el 
vacío de la investigación, un estudio más amplio 
para conocer el porqué de resultados tan poco 
favorables en el contexto de la recuperación de 
la información en la Administración Pública co-
mo aquellos que se han encontrado. Por otra 
parte, Martín-Pozuelo (2012, p. 13) ha llamado 
también la atención sobre la escasez de estu-
dios sobre el tema.  
Así, pues parece conveniente realizar una in-
vestigación desde la que proponer distintas 
soluciones al problema detectado. Sus principa-
les objetivos generales son tres: conocer la 
importancia de la recuperación de la información 
en la Administración Pública española; conocer 
la importancia de la relación entre la recupera-
ción de la información en la Administración Pú-
blica española con las Ciencias de la Documen-
tación; y aportar un conjunto de pautas o reco-
mendaciones generales. Específicamente, se 
persigue que los factores inhibidores de la recu-
peración de la información en la Administración 
Pública disminuyan. 
Desde el punto de vista metodológico, el estudio 
parte de un estudio de la teoría de la recupera-
ción de la información desde el punto de vista 
de las Ciencias de la Documentación, por un 
lado, y de la gestión de la información en la 
administración pública con énfasis en la recupe-
ración de la información, por el otro. 
3.  Resultados
A continuación se resalta un conjunto de ideas 
clave sobre la gestión de la información, el in-
tercambio de información y la necesidad de 
implantar normativas y técnicas documentales 
en la Administración Pública, enfatizando en 
particular el uso de esquemas de metadatos y la 
alfabetización informacional. 
3.1.  La gestión de la información 
en la administración pública 
Cornella Alfons (2000), citado en García (2010, 
p. 2), afirma “que las organizaciones y las per-
sonas se enfrentan a la necesidad de gestionar
la información de manera eficiente”, puesto que
la desproporción entre el volumen creciente de
información a la que se tiene acceso, por un
lado, y la escasa disponibilidad de conocimien-
to, por el otro, implican que se exponga a las
organizaciones e individuos a un mayor riesgo
de caer en la parálisis informativa. Como conse-
cuencia, advierte que las organizaciones que
pretenden sobrevivir en la sociedad del conoci-
miento deberán incrementar su capital intelec-
tual además de diseñar y aplicar nuevas estra-
tegias de generación de conocimiento.
De igual modo, González Lorca (2006, p. 29) 
corrobora que la información adquiere un valor 
añadido, ya que su control y manejo es lo que 
va a determinar la competitividad de unas orga-
nizaciones sobre otras. En consecuencia, es 
vital establecer procedimientos que garanticen 
su tratamiento, almacenamiento y difusión, ase-
gurando o aumentando así su eficacia y eficien-
cia en la organización.  
Los documentos son todavía la base de toda la 
actividad organizativa. En ellos se reflejan las 
acciones de la organización, y se refleja el co-
nocimiento de la organización, por lo que deben 
ser tratados de forma adecuada para que la 
Administración Pública pueda ofrecer el servicio 
necesario a sus ciudadanos. Esto lleva implícito 
establecer procedimientos en materia de gestión 
documental (1) que permitan la integración de la 
documentación y la información en los sistemas 
de la organización (figura 1). 
Figura 1. Procedimientos relevantes en materia 
de gestión documental en las organizaciones 
García Alsina (2008, p. 10) plantea la aplicación 
pragmática de la normativa existente en las 
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diferentes fases de la cadena documental, ana-
lizada en relación con el ciclo del conocimiento. 
De esta forma, la Administración podrá garanti-
zar los derechos fundamentales de los ciudada-
nos y hacerlo además de modo proactivo, ele-
vando su competitividad a través de su eficien-
cia y eficacia.  
García Marco (2008, p. 13) expone que la in-
formación y la documentación en las empresas 
y administraciones públicas es un campo fronte-
rizo de las Ciencias Documentales por dos ra-
zones. En primer lugar, son actividades informa-
tivas documentales en estrecha relación con la 
gestión de las organizaciones; en consecuencia, 
constituyen subespecialidades que contribuyen 
a nutrir a las Ciencias Documentales, en su 
conjunto, con los modelos y técnicas proceden-
tes de ese campo. En segundo lugar, la gestión 
de la información en las organizaciones contri-
buye a extender el alcance y la utilidad de los 
modelos y técnicas documentales más allá de 
las fronteras de la educación, la investigación y 
la cultura.  
3.2.  El intercambio de información 
en la administración pública 
Se identifica a Albert Gore (1993), citado en 
Alcaide Muñoz (2012, p. 33), como la persona 
que utilizó por primera vez el término e-
Gobierno haciendo referencia a la implementa-
ción de las Tecnologías de Información y Co-
municación (TIC) en la Administración Pública. 
En definitiva, el e-gobierno conlleva el uso sis-
temático de herramientas que tienen el potencial 
de automatizar y distribuir en red los procesos 
internos y externos de las Administraciones 
Públicas, favoreciendo una presentación de 
servicios de modo fácil y eficiente. Según el 
Observatorio Europeo de Tecnología de la In-
formación del 2002 (citado en Alcaide Muñoz, 
2012, p. 34), este cambio otorga a la Adminis-
tración Pública la oportunidad de revisar sus 
procesos y procedimientos y también a replan-
tearse su modelo de funcionamiento para con-
seguir ser más eficaz y eficiente. 
Estas razones han llevado a la Administración 
Pública a involucrase en proyectos orientados al 
intercambio de información, como el proyecto 
para el intercambio en las Administraciones 
Públicas INDALO, en el que entre sus dominios 
de actuación aborda la normalización de la ges-
tión documental para garantizar la optimización 
de procesos y, por tanto, la obtención de benefi-
cios (González Lorca, 2006, p. 40).  
Bustelo Ruesta (2011, p. 130) también plantea 
la gestión de la información creada y recibida 
por una organización en el transcurso de sus 
actividades y el desarrollo de sus funciones 
como objetivo principal para la integración de 
procesos. 
Muñoz Cañavate (2003, p. 71) comenta la exis-
tencia de proyectos para localizar rápidamente 
cualquier tipo de información administrativa y la 
puesta en marcha de sistemas para transferir al 
formato digital los documentos en papel. Hay 
otros, como el proyecto dirigido a desarrollar 
sistemas de información para las Administracio-
nes, el Government Online, que tiene estructu-
radas unas líneas de trabajo entre las que se 
encuentra la reutilización de información admi-
nistrativa, para evitar que diferentes departa-
mentos que utilizan la misma información y da-
tos comunes tengan la misma información en 
lugares distintos. 
También la directiva europea 2003/98/CE para 
la reutilización de la información en el sector 
público plantea la conveniencia de la disponibili-
dad de los datos de carácter público elaborados 
o gestionados por las administraciones (Pastor
Sánchez, 2014, p. 1). La aplicación de esta
norma garantiza la capacidad de interconexión y
la reutilización de la información, además de
una mayor transparencia, que se ve reforzada
también por la nueva directiva 2013/37/UE so-
bre reutilización de la información. Pastor Sán-
chez (2014, p. 3) ha indicado la imprescindible
vinculación entre datos abiertos y gestión de la
información, ya que es lo que va a permitir iden-
tificar los datos de los que es posible su publi-
cación y, también, el modo en el que debe ha-
cerse.
Por otro lado, la resolución del 3 de octubre de 
2012 (BOE 31-10-2012) establece los estánda-
res para alcanzar la interoperabilidad y los or-
ganiza en función de una cadena formada por 
los siguientes elementos (figura 2). 
Figura 2. Elementos de la cadena de 
interoperabilidad (BOE 31-10-2012) 
Además de la normativa respecto a la interope-
rabilidad, también se han ido produciendo otras 
recomendaciones. El Libro Verde de la informa-
ción en el sector público, por ejemplo, publicado 
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en 1998, indica ya que una de las funciones 
principales del gobierno electrónico es disponer 
de servicios orientados a ordenar y clasificar la 
información recogida, para tenerla a disposición 
de quien la solicite. En el momento de su elabo-
ración se reconocía que la información en la 
Unión Europea se encontraba dispersa y que el 
reto para los Estados miembros era encontrar 
formas de tenerla más clara, transparente y 
accesible a sus potenciales usuarios (Muñoz 
Canãvate, 2003, p. 42; 2009: 476). 
Una cuestión concomitante fundamental para 
favorecer el intercambio de la información de las 
administraciones públicas es la utilización de 
técnicas documentales y esquemas de metada-
tos, que se analizan a continuación.  
3.3.  La utilización de técnicas documentales y 
esquemas de metadatos 
Autores como Chamorro (2006) consideran las 
nuevas tecnologías como la base fundamental 
de la Administración Pública, permitiendo el 
desarrollo de sus servicios y la incorporación de 
otros nuevos. Codina (1994) considera que un 
sistema de información documental debe espe-
cializarse en la explotación del conocimiento y 
señala la importancia de los modelos concep-
tuales en los sistemas, dado que facilitan la 
comunicación entre los equipos de personas 
implicadas en tareas comunes, disminuyendo la 
ambigüedad y posibilitando el uso de un lengua-
je común entre los miembros del equipo para 
evitar malentendidos, especialmente dados a 
aparecer, paradójicamente, en todos los asun-
tos relacionados con el desarrollo de los siste-
mas.  
Codina (1994) conecta el concepto de sistema 
con las tareas de gestión de la información, ya 
que propone un concepto de sistema que con-
tenga conjuntos documentales o, en su defecto: 
a) proposiciones asociadas; b) un modelo gene-
ral de un sistema de información documental, c)
un modelo general de los procesos de transfor-
mación que tienen lugar en el interior del siste-
ma; d) una proposición general sobre la docu-
mentación y e) dos proposiciones particulares,
relativas al estatuto de la documentación como
disciplina científica y a su relación con otras
disciplinas, cuyo objeto de estudio también es la
información en alguna de sus facetas. García
Marco (2011, p. 3) también pone de manifiesto
el papel que desempeña el diseño de sistemas
en la eficacia y eficiencia de la recuperación de
la información.
La utilización de un modelo de representación 
de la información, basado en descriptores y 
lenguajes documentales (Codina, 1994) y la 
utilización de metadatos Martínez Usero (2006, 
p. 118) también se consideran esenciales para
garantizar el potencial de la Administración Pú-
blica, especialmente debido a la ingente canti-
dad de información generada para su uso.
Respecto a los lenguajes documentales, Currás 
(2005) plantea tres definiciones para los tesau-
ros, su máxima expresión: 
[…] lenguajes terminológicos normalizados, post-
controlados y postcoordinados, usados con fines 
clasificatorios dentro de las disciplinas documenta-
rio-informativas. 
[…] lenguaje artificial, construido con una finalidad 
preconcebida, en el que sus elementos lingüísticos 
–términos– se hallan en relación simultánea y recí-
proca, incluyendo correlaciones sintácticas y se-
mánticas.
[…] sistemas dinámicos y evolutivos, en los que los 
nodos –términos– que los componen establecen 
correlaciones sintácticas y semánticas en interrela-
ción dialéctica consigo mismos y con el medio en 
que se encuentran. En consecuencia, son portado-
res de información y, al mismo tiempo, sirven para 
su ordenación y comunicación. 
Se considera muy importante la aportación de 
Currás al considerar que un tesauro no solo 
facilita la recuperación de la información, sino 
que es en sí mismo un portador de información. 
Respecto a los metadatos, Martínez Usero 
(2006, p. 114) los define como “toda aquella in-
formación descriptiva sobre el contexto, calidad, 
condición o característica de un recurso que tiene 
la finalidad de facilitar su recuperación, autentifi-
cación, evaluación, preservación o interoperabili-
dad.” Méndez Rodríguez (2006, p. 84) también 
define metadatos como información estructurada 
y descriptiva sobre los recursos electrónicos para 
mejorar, entre otras cosas, la recuperación de 
información. Finalmente, Bustelo Ruesta (2011, 
p. 131) define también a los metadatos como la
información que nos permite clasificar los docu-
mentos en una estructura predefinida, limitar o
expandir el acceso y uso, identificar las acciones
de disposición o preservación previstas, o reco-
ger los eventos que le han sucedido a un docu-
mento a lo largo del tiempo. La autora considera
que para gestionar la información hay que impli-
carla en los demás sistemas utilizados o desarro-
llados por las organizaciones. Un ejemplo en
concreto puede ser MIREG (Managing Informa-
tion Resources for eGovernment), una aplicación
creada para la normalización en el uso de meta-
datos en los gobiernos y parlamentos europeos y
para el desarrollo de las herramientas de gestión
de metadatos que contribuyen para esta activi-
dad. Está basada en las recomendaciones de las
administraciones públicas de los estados miem-
bros, así como en otras de carácter internacional.
67 
Cruz Gil María del Carmen. La gestión de la información en la administración pública desde la perspectiva 
de la recuperación de la información. // Ibersid. 9 (2015) 63-69. ISSN 1888-0967. 
De esta forma, se pretende producir un marco 
adaptado al tratamiento de la información pública 
con algunos extras como el control del vocabula-
rio, el uso de ontologías y mapas tópicos, y las 
directrices sobre buenas prácticas. Bustelo Rues-
ta (2011, p. 131) considera, al hablar de docu-
mentos electrónicos, que la gestión de metadatos 
se convierte en la verdadera tarea de la gestión 
de la información, entendiendo por documento 
electrónico los ficheros que contienen no solo la 
información sino también los metadatos necesa-
rios para gestionarlos.  
Para desarrollar de forma más eficiente un tipo 
u otro de metadatos, se debe determinar el ob-
jetivo principal de su creación (descripción de 
materiales, conservación de estos o administra-
ción de tareas), así como el modelo de codifica-
ción, que puede ser centralizado en un grupo de 
personas que los generan todos, o descentrali-
zado, de forma que existan varias personas o 
servicios responsables de su asignación en 
cada fase del proceso de workflow. Además, la 
organización debe contar con una persona res-
ponsable de la gestión completa del proceso. 
En definitiva, en el seminario celebrado en 2009 
por el Comité Europeo de Normalización (CEN), 
se reconocía que el descubrimiento y el acceso 
a los servicios de la administración electrónica 
es a menudo difícil, no solo por una simple au-
sencia de clasificación, de una correcta termino-
logía o por descripciones inexistentes de los 
servicios, sino también por problemas de len-
guaje o de otras habilidades semióticas en falta 
o mal gestionadas. Según Hernández (2009,
p.73), en las conclusiones de dicho seminario se
resumían los obstáculos para ampliar el acceso
y la reutilización de los recursos de la adminis-
tración electrónica en tres tópicos (figura 3).
Figura 3. Obstáculos para ampliar el acceso y la 
reutilización de los recursos (Hernández, 2009, p. 73) 
La importancia de la coexistencia entre sistemas 
informáticos ha crecido durante los últimos 
años. De igual forma, y como se ha visto ante-
riormente, en estos momentos se empieza a 
prestar mayor atención a la interoperabilidad de 
los datos, a la información y el conocimiento 
organizativo. En este caso, los metadatos pue-
den constituirse como una útil herramienta para 
asegurar el intercambio de informaciones y la 
integración de recursos muy heterogéneos entre 
sí. Un importante número de gobiernos en todo 
el mundo reconoce la necesidad de establecer 
estándares de metadatos como un ingrediente 
integral y fundamental de su marco de interope-
rabilidad (Hernández, 2009, p. 73).  
Finalmente, para la implementación con éxito en 
la Administración Pública de todo lo citado con 
anterioridad se considera necesario llevar a 
cabo entre los usuarios un plan de Alfabetiza-
ción Informacional. 
3.4.  La importancia de la incorporación 
de la alfabetización informacional 
La ACRL (Association of College and Research 
Libraries, 2000) define la Alfabetización Infor-
macional (en adelante en el texto Alfin) como  
[…] un conjunto de habilidades que hacen que los 
individuos reconozcan cuándo se necesita la in-
formación y tengan la habilidad de localizar, eva-
luar y utilizar con eficacia la información necesaria.  
En consecuencia, una persona con unos altos 
niveles de Alfin puede determinar el alcance de 
la información que necesita, acceder a ella, 
evaluar de forma crítica dicha información y sus 
fuentes, e incorporarla a su propia base de co-
nocimientos. Asimismo, puede utilizarla de for-
ma eficaz y conseguir lograr sus objetivos. 
Además, un usuario Alfin debe poder compren-
der las cuestiones económicas, legales y socia-
les que rodean al uso de la información, y acce-
der y utilizar la información de forma ética y 
legal (Association of College and Research Li-
braries, 2000). 
Para Bernhard (2002, p. 421), la Alfin consiste 
en un conjunto de aptitudes referidas al uso y 
dominio de la información en cualquiera de las 
formas en que se presente, así como de las 
tecnologías que dan acceso a esta información, 
capacidades, conocimientos y actitudes relacio-
nadas con la identificación de las necesidades 
de información, el conocimiento de las fuentes 
de información, la elaboración de estrategias de 
búsqueda y localización de la información, la 
evaluación de la información encontrada, y su 
explotación, reformulación y comunicación. 
Para Ponjuan (2007, p. 37), una persona ha 
desarrollado una cultura informacional cuando 
tiene las habilidades de definir tareas, crear sus 
propias estrategias de búsqueda de informa-
ción, localizando y accediendo para poder hacer 
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uso de ella, además de su análisis y evaluación. 
En la misma línea, Angulo (2003) hace una 
llamada de atención sobre la importancia de la 
formación para gestionar recursos y, así, poder 
obtener una recuperación de la información 
eficiente, ya que el desarrollo y el uso intensivo 
de las tecnologías de la información ha favore-
cido una diversificación y un incremento sin 
precedentes de la información disponible, tanto 
en formato impreso como en formato electróni-
co. Sin embargo, este incremento no ha ido 
acompañado de mecanismos de control de cali-
dad ni de elementos para asegurar una mayor 
precisión en la representación y la organización 
de la información, lo que crea el riesgo de que la 
información valiosa se pierda entre la informa-
ción obsoleta, redundante, imprecisa, tenden-
ciosa o mal estructurada. En definitiva, la alfabe-
tización informacional y la formación implemen-
tada en la gestión de recursos nos van a llevar a 
unas mejores condiciones de incrementar el 
proceso de recuperación de la información (figu-
ra 4). 
Figura 4. Relación entre Alfin, recursos y 
recuperación de información 
La misma idea de la formación ha sido seguida 
en otros países, ya que la expresión alfabetiza-
ción informacional corresponde a la traducción 
literal de information literacy, un término utiliza-
do en los países de habla inglesa para referirse 
a una diversidad de competencias que van des-
de la capacidad de usar la información para 
resolver problemas, diseñar y aplicar estrategias 
eficientes de búsqueda de información, hasta 
operar con las herramientas prácticas y concep-
tuales de las tecnologías de la información para 
ubicarla, accederla, procesarla, diseminarla y 
convertirla en conocimiento. 
Según Ortoll (2003, p. 8), la competencia infor-
macional va a proporcionar a la persona meca-
nismos para saber identificar una necesidad de 
información, el tipo de información que puede 
resolver dicha necesidad y los recursos más 
apropiados para proporcionar dicha información. 
A su vez, estos mecanismos son esenciales 
para la identificación de conocimiento relevante 
y de las fuentes para su localización. La misma 
autora identifica, además, el comportamiento 
informacional con el conocimiento para realizar 
las búsquedas que van a permitir a la persona, 
además de la extracción de la información, eva-
luar su coste. Una vez alcanzada la alfabetiza-
ción informacional, como consecuencia tenemos 
un conocimiento que nos aporta la capacidad de 
aplicar los mecanismos necesarios para organi-
zar y estructurar la información de manera que 
se facilite el trabajo y el poder aplicar las técni-
cas adquiridas con el fin de que sea fácilmente 
recuperable. Del mismo modo, adquirir la habili-
dad de adjudicar palabras clave que identifican 
el contenido de la información que se resume. 
Dichos elementos se presentan como esencia-
les en el proceso de explicitar, estructurar y 
almacenar conocimiento. Asimismo, en el pro-
ceso de compartir y transmitir conocimiento, los 
mecanismos, herramientas, normativas y estra-
tegias para comunicar ideas de forma efectiva, 
así como para integrar información de distintas 
fuentes, con el fin de crear sinergias entre ellas, 
se encuentran implicados.  
Finalmente, las aportaciones de la pedagogía 
informacional aplicadas a las estrategias de 
evaluación, análisis, síntesis, selección o filtro 
de información, identificando las diferencias 
entre la información que proviene de distintos 
recursos, y planteando formas para aplicarla a 
la resolución de un problema, son de igual modo 
elementos clave para la reutilización y la reno-
vación del conocimiento existente. 
4.  Conclusiones
En este artículo se han presentado propuestas 
para facilitar la disminución de los factores que 
inhibien y dificultan la recuperación de la infor-
mación en la Administración Pública española. 
Y se ha lamado la atención sobre su relación 
con las Ciencias de la Documentación y también 
sobre la importancia que tiene la gestión de la 
información, la organización de la información, 
para la Administración Pública española.  
Se invita por tanto con este trabajo a continuar 
analizando la gestión de la información en la 
Administración Pública española desde la pers-
pectiva de la recuperación de la información, a 
reflexionar sobre su importancia; y observar si 
los resultados propuestos para facilitar la dismi-
nución de los factores inhibidores de la recupe-
ración de la información en la Administración 
Pública van siendo implementados; para, final-
mente, conocer, si una vez implementados, han 
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sido suficientes para reducir los factores inhibi-
dores o por el contrario se considera necesario 
investigar más.  
Como gestores de la información estamos obli-
gados a intentar que se aplique la gestión infor-
macional y funcione, para que de esa forma, la 
información, pueda ser utilizada como herra-
mienta para que organizaciones y usuarios pue-
dan cumplir con sus objetivos y así nosotros ver 
cumplir también el nuestro. 
Notas 
(1) Según la norma internacional ISO 15489-2, Records
Management es la “disciplina encargada del control efi-
ciente y sistemático de la creación, recepción, manteni-
miento, uso y eliminación de récords, incluyendo el pro-
ceso de captura y mantenimiento de las evidencias e in-
formaciones acerca de actividades de negocio y
transacciones en la forma de récords" (ISO-UNE, 2006:
8).
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